
ioro.

iV .' § 8 .

Año catorce»

UHODl
IVuevn 86rie

V

| o  ( * '
L e :

<!
1 f • n
\ ,ó
\ < í -

-  IffiVlSTA SEfflAIlAl DE IITERATDRA, TEATROS, COSTDl MODAS.

EL EGEMPLO.
10

Mo;

N.

I  & la m em oria  del m alogrado  p in to r 
gaditano D . J O S É  U T R E R A .

IOjD-4 leída en la Academia Provincial de 
M ías Arles de Cádiz, en la solemne adju­
dicación de premios á los alumnos de su es­
cuela.

I ¿Veis del Etna en el cóncavo profundo I Cual ruge sordo un mar de lava ardiente, 
iRumor que acaso ni aun percibe el mundo? 
h,Veis cual del hondo cráter en torrente 
ISurge á la fm abrasadora llama, 
h'luz fúlgida, inmensa, difundiendo 
ICon horrísono estruendo 
líala, destruye, carboniza, inflama 
I En son de alto castigo 
I La tierra que en su seno le dio abrigo?

, Asi el genio creador, tras larga lucha 
iQue el mundo ni adivina ni comprende, 

Alarde haciendo de su fuerza mucha 
Su cárcel rompe, los espacios hiende,
Vuela al disco dcl sol, y allí á su fuego 
La llama roba que en su frente brilla. 
Mientras el orbe deslumbrado y ciego I Ante esa luz espléndida se humilla.
Mas ayl tal vez de ese volcan la lava 
Calcina la mortal corteza impura 
Do se escondió; tal vez con ira brava,

I  En la frágil criatura 
1 Se ensaña sin piedad y allí hace presa.

Corroe su existir y lo devora,
Su palpitante seno es ya pavesa,
Gime la humanidad, el arte llora,
Y al sucumbir el hombre
Brota un laurel, la fama escribe un nombre.

En tales rasgos ved la liisloria'brevc 
De un compatricio insigne, de un artista,
A cuyo noble esfuerzo empresa leve _
Fué de un claro renombre la conquista. 
Tornad allí la vista 
Y’ ávidos contemplad esas facciones 
Del ya marchito, juvenil semblante;
Sus años no contéis, mas sus blasones; 
Niño en edad le ved, pero gigante. 
Miradle: aquesos ojos,
Hoy de la parca miseros despojos,
Aqiií se abrieron á la luz primera.
Ved en el á un pintor, ved ahí á Utrera.

Ocho años ha no mas: Madrid utaiia 
Veloz corria al templo de las artes 
Que con mil nuevas obras se engalana.
Allí entre los preciados estandartes 
De fuertes, de aguerridos justadores, 
ün novel lidiador, guerrero oscuro,
Osa retar á los que ya señores
Los vió el palenque en una y otra liza,
Cada cual de ellos de vencer seguro.
No le arredran empero esos laureles,
Y cuando en tosco lienzo inmortaliza 
La mas costosa gloria 
Que de líéroe alguno consignó la historia. 
Oye do quicr, de gozo henchido el seno: 
aDigno de un Alejandro fuó un Apeles: 
Digno es Utrera de un Ouzman elJiueno.Ti

Y no mintió esa voz: seque la fama.

. fM

«rto», .0 Domiiujo i  de Noviembre de l8o5.
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Con premio acaso nunca merecido. 
Hechos sublima ayer, nombres proclama 
Que hoy yacen en el polvo del olvido. 
De su trompa el sonido 
Sé que no siempre al mérito se ajusta; 
Nunca en obras del arle osara empero 
De la verdad augusta 
Contradecir el venerando fuero,
Que aquí no mueve de la fama el labio 
La voz del vulgo, mas la voz del sabio.

Por eso no al pintor sirvió de escudo 
Eco parcial del deudo ó del amigo;
Por él habló elocuente un lienzo mudo, 
Siendo la ciencia juez, Madrid testigo. 
Por él habló la faz del gran guerrero, 
Que a! contemplar el llanto, la amargura 
Del inocente niño en trance fiero,
Los gritos sofocando de natura 
Aquella sangre generosa y pura 
En bolocausto de lealtad ofrece 
Y de su propio esfuerzo se estremece

¿Qué prodigio del genio en su semblante 
La ludia horrible, atroz, que e! pecho encierra 
Pudiera describir? ¿Cómo bastante 
Imaginóse la incsperla mano 
Allí á trazar la varonil figura 
Del héroe castellano,
Cuando en señal de inestinguible guerra 
Con nunca visto aliento 
La desnuda cuchilla arroja al viento?

¿Pero á qué investigar la misteriosa 
Razón de Dios? Si Utrera adolescente 
Lo antes nunca emprendido emprender osa 
Arcano l'ué de la inspirada mente.
El su triunfo presiente,
Y al mostrar con el dedo 
Su cuadro peregrino,
Parécesele oir que esclama ledo:
«Ved aquí mi creación. ¡Arte divino!»

Si, sí, su creación. Esos pinceles. 
De los altos ibéricos anales 
El mayor hecho bosquejaron fieles. 
Ese es Guzman, egeniplo de leales; 
Ese es quien arbolando el mal seguro 
Castellano pendón sobre la almena 
Del derruido muro.
Doliente el corazón, la faz serena,
Así al moro gritó: «Raza villana

Que con diestra cobarde y brazo artero 
No osaisme combatir acero á acero,
De aquesa acción inicua á par que vana 
Gloria á mi nombre quede, á vos sonrojo, 
Sea esa sangre, sea ese despojo 
De vuestro inmundo pié noble alcatifa. 
Perezca el hijo, sálvese Tarifa.»

Como suele la llama moribunda 
Un solo punto arder con nuevo brío 
Antes que en vil ceniza se confunda.
Así ya al borde del sepulcro Mo 
Luz mas viva el artista y mas brillante 
Halló en su inspiración. ¡Fuerza engañosa! 
Pudo ella sostenerle un breve instante;
Un instante después so abrió una fosa.
Allí una triste losa
Cubrió en edad florida
Al noble joven, que al dejar la vida
Rindió el postrer aliento dulcemente,
Cual si le diese paz el himuo suave
Con que saluda el ave
Al astro que se oculta en Occidente;
Cual muere aquel que tras luchar valiente, 
En pos dejó de un existir fecundo 
Gloria á su patria y alto egemplo al mundo.

Ese ejemplo imitad: vuestra podria 
También su gloria ser. Esa bandera 
Bajo la que ora militáis, un dia 
El juramento recibió de Utrera.
Cual vosotros, del arte soberano 
Aquí vistióse las primeras galas.
Ese gérmen aquí brotó lozano,
Aquí del genio remontóse en alas,
Y esa prez por la cual luchásteis ora 
Del so! de su renombre fué la aurora.

Imitadle: si acaso de esa via 
El pie cobarde la aspereza siente.
Si os fallase en su dédalo una guia.
Esa imagen mirad, ella os aliente,
Ella muda os revela
El galardón que á tal merecimiento
Reservó aquí la gaditana escuda:
Para honrarse mejor, honra al talento; 
Que si fué parte en el afan prolijo, 
Glorias de madre son glorias de un hijo.

iLuslr 
Ia pai
Usi i¡ 
¡Gade 
ISu p' 
|y cu 
ICon

IhigeVues
jlü S l(Que
ICon

Ved también como la que fué su cuna, 
Hoy que el recuerdo evoca de esos hombres 
Que por arte ó valor, ciencia ó fortuna
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lustre le dieron dándolo á sus nombres,
|.V par de tantos el de Utrera inscribe. 
| así á  librarlos del olvido un dia 
lOades cual madre tierna se apercibe:
|Su porvenir en su pasado fia,
| y en cada muro lega á la memoria^
ICon cada nombre un rasgo de su historia.

De una y otra merced dignos os haga 
| lí(1 que no escuse el ímprobo trabajo,
| y cada cual la deuda satisfaga 
I quc con su patria en el nacer contrajo, 
llambicn ennobleciendo esos pinceles 
¡La posteridad justa 
lüs dará acaso palmas y laureles. 
iTambicn acaso en la mansión angusla 
■Do entre el vivo fulgor de la áurea silla 
llligc Isabel los cetros de Castilla,
IVuesiras obras serán rico ornamento, 
IHustrando con orgullo á España entera 
iQiie no dio el arte su postrer aliento 
|f,on Murillo, Velazquez y Ribera.

Y vosotras, que ya de lauro y flores 
|Ceñi8tcis vuestras sienes pudorosas,
|Y cuya mano artísticos primores 
jllace do qiiier brotar cual abril rosas, 
¡Para bollar animosas 
|L os áridos umbrales de ese templo 
jTaropoco ha de faltaros aquí ejemplo.

. Volved á esotra parte 
ICon tiemísimo afecto vuestros ojos:
Ia esa que veis, coronas ciñó el arle, 
|Ksa pisó del arte los abrojos.
I.Ana y Utrera por igual camino 
[Probaron de la vida las mudanzas; 
jüos artistas á Cades dió el destino; 
[Segó la muerte en flor dos esperanzas.I Llorad á esos que fueran algún dia 
jOrgullo y gloria de la patria mia.

F raívcisco Flobes Ab e ja s .

ento;
o.
in hijo.

,u cuna,
5 hombres 
rtuna

La locara dcomor. La Sra. Lamadrid obtuvo nu­
merosos y merecidos aplausos, esprcsando con la 
mayor verdad la exaltación del trenéUco amor de 
la reina Doña Juana. La Sra. Rodríguez, digna de 
aprecio por los laudables esfuerzos que hace para 
el buen desempeño de los papeles quo se le con­
fian, recibió Igmhien algunas pruebas de la bene­
volencia con que el público la escuchaba. En el 
segundo acto sostuvo bastante bien la entonación 
oriental, caracterizando con propiedad el papel de 
Aldara: pero, como suele sucederlc, tuvo ciertos ar­
ranques de mal género, y algunos pasos quo reba­
jan mucho su mérito artistico. El Sr. Romea des­
empeñó el papel de D. Felipe, con esa frialdad que 
con disgusto notamos hace algún tiempo en este 
apreciable actor. Es verdad que el tai papel es 
de puco lucimiento y algo dificil, especialmente en 
el último acto, en quo muere en la escena; lo cual, 
dicho sea de paso, creemos debiera haber evitado 
el Sr. Tamayo. Muertes en escena, de las del gé­
nero de la de D. Felipe en La locura rfe amor, son 
repugnantes. El Sr. Arjona hizo lo que pudo; no 
está obligado á mas. El Sr. Ossorlo (D.FernandOj 
caracterizó perfectamente al mesonero. También 
estuvo bastante feliz el Sr. Tamayo en el papel da 
Almirante.

En el Circo ha vuelto á ponerse en escena la 
aplaudida zarzuela El ilominó asut, que es la que 
goza de mas justa reputación, y ios celebrados Dia- 
maníes de ¡a corona. Falta le hace á ia empresa 
de este teatro presentar alguna novedad que atrai­
ga al preocupado público de Madrid.

Los actores del teatro del Instituto hacen lau­
dables esfuerzos para complacer al público: los afi­
cionados á pantorrillas hallarán en este coliseo una 
buena sección de baile.

CRÓNICA DE TEATROS.
M-ADIUD.

El sábado se puso en escena, en el teatro del Prín­
cipe, el drama del S. D. Manuel Tamayo, titulado

VALENCIA.

La compañía de zarzuela continúa cantando Los 
Diamanles, ('alalina y 3fisdos mujeres, que se con­
cluyen sin la profusión de aplausos con que se re­
cibe siempre este género por cierta parte del pú­
blico, prueba inequivoca de que principia á fasti­
diar.

El Sr. Garda coiiUiiúa gustando en algunas 
piezas cómicas con que alternan las zarzuelas, en 
que también toma parle, y digo que continúa gu^ 
lando, porque es el segundo actor cómico que ha 
sido tolerado mas de dos años por osle público: lo 
merece.

Es de sentir que los laudables esfuerzos de que
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hice mención en mi anterior, por parte de la em 
presa, hayan cesado tan pronto, para dar lugar a 
repeticiones de que estábamos hartos la anterior 
temporada cómica.

Se está ensayando el E s íe b a n i l lo  y  B a T 0 a - a : u l ,  
zarzuela cuya música es de un acreditado profe­
sor de esta capital; á pesar de esto no tenemos tas 
mejores noticias del conjunto de la obra.

LA CALD1II8IA DESMENTIDA.

(LEÍENDA mSTÓRlCA CABALLERESCA DEL SIGLO XI.

EL JUICIO DE DIOS.

(CONCLUSION.

La emperatriz conmovida 
Movió su augusta cabeza,
Alzando también el velo 
Con que su rostro cubriera. 
Vuélvese ya el defensor 
Ócnchido de fortaleza,
Y ú los condes alemanes 
Que ha poco en el circo esperan, 
Con escesiva arrogancia 
Les dice de esta manera;

(iQue mentisteis, caballeros,
Al acusar con vil lengua 
A la emperatriz mas noble 
Que Alemania conociera, 
Confesadlo con voz alta 
I) salid a la palestra;
Venga el uno en pos del otro 
Conmigo á medir las fuerzas,
Si tan A illana impostura 
La sostenéis aun con mengua.»

De los condes alemanes 
Salió el do mejor presencia 
De! retador hacia el frente, 
Dando por sola respuesta 
Enristrarse fuerte lanza 
Con mano rnhusta y diestra.

Se ovó señal do combate,
Y la muchedumbre inquieta,
Al ver lomar las dislancias 
En direcciones opuestas
A los dos antagüuistás 
Con valerosas maneras,
Que embrazaban los escudos,
Y saliendo como fieras
El uno en contra del otro 
En punto dado se encuentran. 
Con ansiedad espresiva
Y mucha atención observan,
Y clavando las miradas 
En la lucha que comienza.

El desenlace, intranquilos. 
Sobresaltados, lo esperan.
Espesa nube de polvo 
Los alazanes elevan.
Impidiendo de tal suerte 
Que nadie la liza vea.

Los fuertes golpes dé lanza 
Que en los escudos se estrellan,, 
De armaduras el sonido 
Que cou la lucha se aumenta, 
Solamente se perciben.
eué ansiedad, angustia fieral 

slantáueameote el polvo 
Al disiparse, ver deja 
Al defensor que está,herido,
Y al acusador en tierra.
Todos, todos se alborotan. 
Murmullo espantoso suena. 
Cuando los jueces del campo 
Hacia el te n d id o  se acercan,
Y después que lo miraron 
Alzándole la visera,
Dicen al pueblo: oSeCores, 
Muerto quedó en la refriega.»
Y el pueblo grita, ovictoria.
Que la emperatriz no muera.» 
Pues rinde el pueblo-,homenaje 
A lo que mas aborrezca,
Como fortuna vislumbre 
Porque siempre la venera.

El defensor, aunque herido 
Levemente en la cabeza,
Con una audacia estremada 
Al mantéficdüv que queda.
La lid con valor propone,
Con arrogancia lo reta.
Pues desmayar nunca puede 
Quien justa causa dcQenda.

.Mas el vil acusador .
Por el miedo, la vergüenza,
O los mil remordimientos- 
Que en tal instante tuviera,
En lugar de prepararse 
Con tesón á la ¡lelea,
Que es calumnia cuanto dijo 
Ante el pueblo lo confiesa.
De hinojos, la emperatriz 
A sus plantas lo contempla,
Y el perdón que le demanda 
Se lo concetje sin treguas,
Con condición de que deje 
El pais donde naciera.

Todo el pueblo entusiasmado 
Eué al castillo de madera,
Y en aquel mismo sillón 
Do sufrió tan crudas penas,
En triunfo á la emperatriz 
Por el circo la pasean,
Y al noble español, los vivas 
Por los ámbitos resuenan.

EPÍLOGO.

Del juglar agradecida 
La emperatriz, como es justo.

eshi
valoi

mae:
ciud
Roni
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Procuró que ni un disfruslo 
Tuviera nunca en la vida.

Concedióle una pensión
Y vivir siempre en palacio
Y jamás le faltó espacio
Para darle protección. ,

Al conde de Barcelona 
Le dió mullilud de honores 
Dispensándole favores 
A su nobleza y persona.

El lector querrá saber,
De Bertrán compadecido,
Si fué el duque perseguido
Y si sufrió su mujer.

Pues bien, sabrás y no miento,
Que su crimen fué patente;
Mas fugóse el delincuente
Y su mujer fué áun convento.

EsU su perversa vida 
Espiar quiso álo queiufiero,
Y el duque en el estranjero 
Su ventura vió perdida.

Aquí doy fin á mi cuento,
Y antes de acabar diré,
Lector de mi pensamiento.
Que si no gusta, lo siento,
Lo siento de buena fó.

[Itmitído.) E. DE Miaanda t Rauuicz.

San Fernando 20 do Diciembre de 1852.

APUNTES BIOGRiriCOS
DE I.A

SIGNOBA JIAlUilTTA SULZEU,
prima donna absoluta del teatro Principal,

éxito
■•♦a

Mariclta Siilz.er nació en Viena el ano 1830 y 
68 hija del profesor Sigismundo Sulzer, del Conser­
vatorio Imperial de Música Sagrada.

Hizo sus primeros estudios en Milán, siendo su 
maestro el profesor del Conservatorio de aquella 
ciudad Felice Ronconi, hermano del célebre Jorge 

I Ronconi.
En 18Í8, cantó en el teatro de la Scala deMi- 

lan en clase de' comprimaria, y en 1849 fué escritu­
rada de prima donna en el mismo, pasando en 1850

al teatro de la Convicina, donde alcanzó un 
lisongero.

Escriturada para'Viena, cantó primero la ópe­
ra nacional alemana y después la italiana, siendo 
muy aplaudida en ambos géneros. En alas de los 
triunfos conseguidos en el teatro de Viena con e 

ID. Juan s ¡a Boda de Fígaro, ambas de Mozart. y 
£a la Sondm&uía y Ikrnani, llegó su nombre hasta 
i'Varsovia, y los rusos desearon oir á la celebrada 
> cantante.

nccbo el ajuste pasó á aquella ciudad, en cu­
yo teatro escitó la admiración de los rusos. Do 
Varsovia pasó á'Tricste, donde cantó con el célebre 
tenor Frasquini, añadiendo nuevos lauros á los ya 
conseguidós; lauros no menos brillantes que los 
que conquistó en el mismo año en la famosa Feria 
deS,. lliiario. donde se reúne gran multitud do fo­
rasteros y entre ellos gente muy distinguida. En 
dicha feria y año, cantó con el distinguido barítono 
Yaressi; tan aplaudido en nuestros teatros durante 
el áñó anterior.

Enloiiccs fué cuando se trasladó á España, ha­
biéndose presentado en los teatros de varias po­
blaciones, espeeialinonle en Cádiz,ácuyo puntase 
trasladó desdo el Teatro Real de S. Carlos de Lis­
boa, en el que fué muy aplaudida, cantando al lado 
de la célebre Albont. En uno do los mas bellos 
triunfos que alcanzara en el teatro dff Lisboa, le 
fué dedicada una muy sentida oda escrita en ita­
liano. ■■

Desdo Cádiz, pasó láSra. Sulzer al teatro Prin­
cipa! de esta ciudad, en el ((ue debutó con la So­
námbula, siendo muy aplaudida por el público que 
concurre á dicho coliseo; hé aqui las óperas en 
que mas se ha distinguido esta aprcciable artista.

Juliettay Romeo, Maríscala do Ancre, Bealrico 
di Tonda; y en la ópera Don Cario, del Miro. Bona, 
que la escribió espresamente para la Sra. MaricUa 
Sulzer: Norma, la Sonámbula, Ilernani, D. Juan. La 
Boda de Fígaro, 11 Trovalore, Luisa Míller, Rigo- 
lelto, y otras muchas que no recordamos en este 
mninento; pero donde nips especialmente so dis­
tingue es en las partituras Luisa Miller, Rigolettn y 
Trovaltore. A fin de que no se nos acuse de par­
ciales lerminarémos esta ligera reseña biográfica 
cou las lineas que el periódico ola Corona de Ara- 
gono dedica á la aplaudida cantante: «La Sra. 
Sulzer nos demostró que conoce el buen método de 
canto, que siento y que interpreta bien c! sentido 
de las melodías; su voz, aunque no do un timbre 
fuerte, es dulce y su figura cii la escena muy sim­
pática.»

La Sra. Sulzer ha sido recibida con aprecio 
por el público barcelonés, y no dudamos que este

■
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aprecio crecerá á medida tiuc tengamos el gusto de 
oirla en otras óperas.

{Do un penddico de fíareelona.)

MODAS DE MADRID.

PEINADOS DE SEÑORA.
El viaje de la reina Vietoria á París, no 

ha podido menos de ejercer cierta influencia 
en todo: hasta en las modas. Así es que 
las elegantes han adoptado unánimes los ri­
zos, bien que diferentes de los llamados á la 
Valliere, pues empiezan en la sien y conclu­
yen detrás déla oreja.

Esta clase de rizos favorece todas las 
fisonomías.

También están muy de moda en clase 
de adornos, los morabous-, que se colocan 
sobre el moño: este, que no llega a! naci­
miento del cuello, se forma á lazos trenzados.

U  FLOR DE LA ESPERANZA.

Ya anuncia el céfiro crudo 
del Invierno la llegada, 
marchitando los pensiles 
y helando las puras auras.

Ya perdió su grato aroma 
la flor bella y deshojada, 
alfombra sus hojas fueron 
del suelo que la criara.

La aridez, la lluvia, el frío, 
al prado dcsengalanan, 
y el valle está solitario 
V el valle silencio guarda.

Yo también aquí en el pecho 
un pensil bello albergaba, 
cuyas Dores inoceules 
conservábanse lozanas.

De mi vida peregrina 
la primavera cruzaba: 
cuando el alma aun no conoce 
de este mundo la falacia.

Aves bellas, juguetonas, 
en mis flores se posaban, 
lanzanclo sonoros trinos 
que en los aires retumbaran.

Amor las aves decían

w

á misrtorecillas gayas, 
y amor prodigaban estas 
a las avecillas gratas.

Feliz en tan dulce vida 
se contemplaba mi alma 
y creí duraran siempre 
placeres y dicha lauta.

Mas [ay! llegó de mi vida 
presurosa la otoñada, 
marchitándome mis flores 
las desapiadadas auras.

Duyeron de mi las aves, 
de m!s flores deshojadas, 
mas una quedó con vida 
con sus esplendentes galas.

Y vive bella en mi pecho 
y es consuelo de mi alma, 
murmurando ácada instaute: 
¡Soy la Qor de la es{)eranzal

E G. M.

A UNA FLOR SECA.

¡Marchital ya el alma mia 
consuelo á su mal no alcanza^ 
mal haya quien su esperanza 
solo en una flor confía.

Sin encantos, sin olores, 
seco tu cáliz nevado,
¡ayl cual tú se ha marchitado 
la ilusión de mis amores.

Minliendo esperanza bella 
fuiste en mi pecho prendida, 
masal terminar tu vida 
fué mi esperanza con ella.

Que á ti una ingrata hermosura 
mi amor unió de tal suerte, 
que en tu muerte, halló la muerte, 
en tu vida, la ventura.

Por eso á la pena mia 
solo al verte se le alcanza, 
que si fuisles esperanza, 
la esperanza, es flor de un dia.

[fifim'lido.] J. 01 P. Bnsitco.

De an periódico de la Habana copiacnoB ln 
siguiente:
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La dulce y fina amabilidad de Blasito'Pedroso, 
y la del joven conde de Lombiüo, eulrelazada e>l*

mis OI 
tos qu' 
sa, en 
Venus 
sccrel

tiene 
veel 
se b:

a COI
tan
bibli
med
cons
dolé

sin
/

Ayuntamiento de Madrid



s
— 7—

í .

i .

w».

irnos lo
o Pedro»,
izada eslí

belleza con la hermosura de Emilia y la de !ne- 
sita M. SI. en la mañana del domingo en la villa 
de Guanabacoa; como igualmente el rico almuerzo 
de vaca frita, y el armonioso clarín de D. Federico 
y de D. Rige, formaron el goce mayor do mi exis­
tencia y me hizo olvidar el infortunio; mas, como 
mis ocupaciones no me permiten contestar á lau­
tos que con su ilustre talento rae honran en la Pren­
sa, en sus loores, le canto á la segunda imagen de 

I Venus de temporada en Guanabacoa, y va con un 
secreto esmaltado al aire militar.

Si tú vas á Sebastopol 
Da fin la sangrienta lucha,
En las regiones qne ilumina el sol, 
BriilaEmilia y mi adoradaChucha(l).

Juri Jwi.

Cuando contigo la paz la vea segura 
Humilde para siempre me vevia;
Volando mi voz el universo la oiría. 
Celebrando de tus ojos la hermosura:
Hablar contigo quiso mi ternura,
T á tu lado yo mi suerte eucontraria,
Todo mi corazón solo para ti seria 
A.I volver por tu amor y mi ventura.

Perdí la salud en las fatigas de la tropa, 
Desamparado me vi en el campo del amor. 
Rodeada mi sien con uua corona de estopa, 
Opuesta la mayor parte de tu familia 
Se lanzó el barón á despojarme del honor, 
Orando me verás á la simpática Emilia.

Domingo Ghinelti,^

VARIEDADES.

Los libros son un adorno en ciertas casas: se 
tienen libros por tener de lodo, y asi como se pro­
vee la casa de comestibles y muebles, así también 
se hace provisionde libros.

Hay uua mesa en que falla un reloj, se envía 
á comprar un reloj. Uay un estante en que fal­
tan libros, se envía á comprar libros. En cierta 
biblioteca babia un hueco en un estante; lomada la 
medida se halló que faltaban dos varas do libros: en 
consecuencia escribió el dueño á un amigo, dlción- 
dole: me comprimí V. t/oívnriMííe Tcologia.

En la librería de cierto caballero le faltaban

IH No be visto (ios imágenes mas parecidas, 
sin olvidar á la Inesila M. >1.

dos lomos de *.• mayor: se fuó á casa de un libre­
ro y le dijo que necesitaba dichos dos tomos. El li­
brero le sacó ios libros y le dijo; puede V. llevarse 
estos que son el Quijole de la icodemía. Viólos que 
estaban ricamente encuadernados; lo gustaron, y 
dijo: esto es justamente lo que necesito: yo no sé 
por qué me babian aconsejado que lomase el Ĉ n»- 
;ote de un tai Cervantes.

Andando el tiempo nombraron á esto caballero 
bibliotecario mayor; íuéle á dar gracias al Roy p(>r 
la merced recibida, y S. M. lo dijo: oAoi'o ícndrói 
ocasión de aprender á leer.

Un marido bien itijpímdo.-Un habitante de Lyon, 
á Cn de asegurar su felicidad conyugal acaba do 
poner por obra una estratagema que ha sido coro­
nada del éxito mas satisfactorio.

Mr. X.... negociante en sederías bien conocido 
en el barrio do los Capuchinos, se casó hace al­
gunos meses. Su esposa, joven y linda, babia sido 
solicitada por muchos suspirantes, la mayor parto 
amigos do Mr. X.... que tuvo la dicha de conquis­
tarla á pesar de lodos sus rivales.

Pero apenas se babia casado, Mr. X.... vió que 
los antiguos adoradores de su esposa se sintieron 
poseídos rspentinamenlc de un vivo afecto hácia 
61, frecuentando asiduamente su casa. Tanto in­
terés pareció algo sospechoso al marido, que no 
pudo desechar !a creencia de que los hermosos ojos 
do su esposa entraban á la parte y en cantidad 
mayor en esa recrudescencia do simpatías. Para 
terminar bruscamente unas amistades que mas ade­
lante podían hacerse peligrosas, Mr. X.... ideó lo 
siguiente: llamó aparte sucesivamente á cada uno 
de sus visitantes, y con rostro afligido les csplicó 
que sus negocios no estaban en el mejor pié, y qne 
según toda.-apariencia se vería obligado antes de 
poco á apelar al desinterés y al afecto que les me­
recía.

Siete amigos recibieron esa confidencia, y to­
dos se eclipsaron sin volver ¿aparecer jamás, es- 
cepln uno. Mr. X...., pensando con razón que ese 
corazou tan fiel era el mas peligroso, tomó el par­
tido de declarar á ese individuo la clavó de la si­
tuación y rogarle que tuviera á bien imitar la re­
tirada de sus cofrades.

Desde entonces Mr. X.... duermo á pierna suel­
ta, y 80 felicita por haber bailado la verdadera 
piedra de loque de la amistad.

SI modelo de los gastrónomos.—Acaba de morir 
en Lóudres un individuo llamado Rogrcslone que so
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y
ha comido en diez años un caudal de <50.000 IK 
hras esterlinas, no como quiera, sino lo que se lla­
ma comérselo liieralmenle. Este individuo eslraor- 
dinariamenle esclavo de su boca, recorrió la Euro­
pa úoicamente ocupado de materias gastronómicas.

En Rusia, en 1849, logró sonsacar al cocinero del 
príncipe Poterakin, gran mariscal de la nobleza 
rusa. Tenia agentes en China, en Méjico, en el 
Canadá ele., encargados de enviarle comestibles 
enteramente nuevos. Muchas veces un solo pialo 
llegó á coslarle fio libras esterlinas. Emulo de 
Apicio, pero mas sabio que ese Romano, esperó á 
que su patriniooio desapareciera completamente 
para abandonar este mundo. El 15 del mes pa­
sado no le quedaban sino una sola guinea, una sola 
camisa y un solo sombrero muy grasienlo.

Empleó la guinea en la compra de una becasi­
na, que comió preparada según tudas las reglas del 
arle culinario. Dejó pasar dos horas para hacer la 
digestión, permaneciendo ese tiempo en completo 
reposo, y en seguida se arrojó al Támesis desde lo 
alto dcl puente de Weslminslcr. Se le hubiera po­
dido salvar si en el mismo instante no se hubieran 
hecho apuestas entre algunas personas sobre si se 
ahogarla ó no se abogaría. Los barqueros salva­
dores se mantuvieron impasibles con tal motivo, se­
gún costumbre inmemorial.

Siendo el todo Cartagtná, 
famoso puerto de mar, 
que sin buscarlo en.el mdpa 
ucilmenle pude hallar.

Joaquín S-AKcniz Bueno.

C n J k R A D A .

Es este eoigma tan fácil 
de poderle aserto dar, 
que con poco que discurras 
en la soluciuu darás.

Mi primera es una letra 
que escrita la tengo ya,' 
y un signo del zodiaco 
en mi scijundft verás.

De cierto país lejano, 
lerda y quinta es natural, 
y es mi quinta unida á cuarta 
un carnívoro animal.

Es mi lodo un hombre célebre 
de allá de la antigüedad, 
que espero, lector amable, 
el domingo me dirás.

M. CnuELLs.

f^olnoioii »  la  ch arad a inserta  
en el uiiinero anterior.

Como enuncias lu charada 
la solución allá vá, 
y pues empiezas por partes 
lo mismo debo empezar. ^

Tu prima es car, laque unida 
con la segunda que es to, 
nos (la caria, que sin duda 
es á mapa casi igual.

Duplicando la segunda 
lata viene á resultar; 
voz que tan solo se escucha 
en niños de tierna edad.

G es tercera, y na la cuarta, 
que duplicando hallarás 
el nombro de una canción, 
pues la nana oído habrás.

Nacar es, cuarta y primera, 
concha preciosa del mar, 
y cuarta y segunda, naío 
que de la leche obtendrás.

Esplicacion de la lámina de fii/urines, ijuí 
acompaña al presente número.

PRIMER riGUIU.N'.

Vestido de gros color La Valliere con listas, 
rosas y negras á cuadros. Formando delantal de j 
distancia en distancia nudos de Guipure. Monilloal- ¡ 
lo cerrado con botones de bisutería, guarnecido de; 
una solapa con un rizado de cinta cereza. Esta sola-! 
pa se termina en la cintura por un nudo de cinta coa ¡ 
cabos largos. Las mangas son ajustadas por arriba i 
guarnecidas con dos rizados de cinta cereza con m 
gran volante cojido con un nudo. Cuello de p n - í  
to de Ycnecia. Mangas formadas de un bucaede | 
tul blanco y un volante de punto de Venecia. Som- ■ 
brerorayacío de paja y crin blanca con ramos oí I 
rosas. En el interior pequeñas rosas de mayo y eres-' 
pon. Sombrilla marquesa de moaré rosa. Guantes 
paja. Brazaletes de oro esmaltado.

SEGUNDO FIGURIN.

Vestido de barege gris con viso de lafclan i 
mismo color. La enagua se compone de siele volan­
tes sin guarnición. Monillo fruncido descolado (gio | 
solapa guarnecida de un rizado de encago negro. 
Cuello y camisolín de encage. Mangas con dos vo-1 
lantes adornados de encage negro. Mangas de punto j  
de Inglaterra. Cinturón con cabos largos. Sombrero 
de crespón blanco y blonda, guarnecido al iado,eo- 
terainenle al borde del ala, con un ramo de marga-1 
rilas blancas con yerbas.
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